
CAPITULO XXXI. 

Victoria de la Carbonera. 

Aunque la batalla de l\Iiahuatlán había hecho la 
lucha más favorable para el General Díaz y el ejér
cito liberal de Oaxaca, la campaña que se llevaba á 
cabo desde hacía cerca de dos años, estaba aún lejos 
ele terminarse; pues los imperialistas tenían todavía 
en el Estado numerosas y hien equipadas tropas, 
mandadas por excelentes generales y p1•ovistas con 
suficientes municiones de guerra. El General Bazai
ne seguía su táctica de castigar dura y sumariamente 
á las ciudades del Estado que se habían levantado 
contra la intervención, y estos métodos, sembraron 
el terror por todo el sur y oeste del país. ~ o obstante 
lo cual, el espíritu de liberalismo continuaba aumen
tando, y numerosas partidas de guerrillas se habían 
lanzado á las montañas, desde donde continuamente 
aC'osaban á lo_s imperialistas. 

Despu(•s de la batalla de l\Iiahuatlán, el General 
Díaz incorporó eu sus fuerzas la mayor parte de los 
mexicanos que hasta entonces habían seguido á Oro
noz. Esta gente, y otras más que se agregaron, espe
('ialmente las fuerzas al mando de l¡,igueroa, subie
ron su ejército á 1,500 hombres, lo cual lo colocaba en 
igualdad de circunstancias, en lo que á números con
eernía, con las fuerzas imperiales que se le podían 
oponer fuera de la ciudad de Oaxaca, ciudad á la 
cual había puesto sitio. _ 

Pero tuvo noticia (JUe una fuerza de 1,500 imperia
listas, entre quienes había muchos austriacos, mar
chaban rápidamente, al mando del f'oronel Hotse, al 
a1edlio de Oaxaca. Como los imperialistas estaban 
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bien disciplinados y bien armados, y tenían cañones 
rayados de tipo mucho más moderno del que tenían 
los liberales; y como las fuerzas de Figueroa que se 
dirigían á 0axaca á toma1· parte en el sitio no habian 
llegado aún, y había mucho peligro de que se encon
traran en su camino con el enemigo y fueran derro
tados, el General Díaz en el acto decidió levantar 
temporalmente el sitio, tratar de reunirse con F'igue
roa y presentar batalla á los imperialistas. 

Pero antes ele abandonar 0axaca, hizo todos los 
prepa1·ativos para asaltar la ciudad, y dió la noticia, 
como si fuera un gran secreto, que esa misma noche 
iba á atacar el fuerte de La Soledad. Xaturalmente, 
la noticia del asalto que se intentaba sobre esta par
te <le la ciudad, circuló rápidamente por entre -las 
tropas sitiadoras, y luego llegó á los impel'ialistas 
dentro de la ciudad. Esto era exaetamente lo que· el 
General Díaz deseaba. Pues mientras la ciudad de 
0axaca estaba haciendo toda clase de esfuerzos pa
ra rechazar el inminente ataque sobre el fuerte de 
La Soledad, el comandante en jefe de las fuerzas li
berales daba sus órdenes para retirar, lo más silen
ciosamente que fuera l)Osible, todas las tropas de las 
trincheras y de delante de los mm·os de la ciudad. 
Cuando estuYo esto terminado, se dió la orden de 
marcha; y en la oscuridad de una noche sin luna, 
Díaz, con sus fuerzas, se didgió al encuentro de Fi
gneroa, para ya con su auxilio dar batalla á ]os im
perialistas que marchaban á defenderá 0axaca. 

Fné la noehe del 16 de Octubre enando se levantó 
temporalmente el sitio de 0axaea; ? al día siguiente 
.-:;e reunieron las fuerzas ele Díaz y Figueroa en San 
,Juan del Estado ... \qní se permitió un momento <le 
descanso á las dos diYisiones del ejército. Entretan
to,- el General Díaz con su caballería marchó hácia 
Haci~nda Blanca y destituyó al prefecto, quien tenfa 
la ~·eputación de ser decidü1amente imperialista, y á 
qmen amenazó con fusilar en el acto. Con lo cua 1 los 
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aterrorizados habitantes huyeron hácia 0axaca, con 
la noticia de que los liberales estaban aún con toda· 
su fuerza por los alrededores. 0ronoz, temiendo caer 
en alguna emboscada, permaneció pasivo dentro de 
los muros de la ciudad, mientras que Día.z marchaba 
rápidamente al encuentro de las fuerzas imperialis
tas de Hotse, que se acercaban á la población. Xo fué 
sino más tarde cuando supo 0ronoz, que las únicas 
fuerzas liberales que había en la vecindad de 0axaea, 
en la tarde del 17, eran las ele la caballería de Díaz; 
~r que la amenaza de fusilar al prefecto ele Hacienda 
Blanca fur simplemente un plan para hacer creerá 
Oronoz que el ejército liberal estaba aún poi· los alre
dedores; y que probablemente, no estaba sino aguar
dando una oportunidad favorable para atacarlo y 
derrotarlo, si intentaba salir de la ciudad. 

)luy de mañana del 18, el ejército liberal comenzó 
su marcha hácia los cerros de La Carbonera, que se 
encontraban directamente en el camino que los ilnpe
rialistas tenían que seguir para llegar á la ciudad 
sitiada. 

A medio día llegaron á ,ista del campo ele bata-
lla, campo que aparentemente había sido elegido por 
ambas parte~ contendientes; pues ambas estaban in
formadas que marchaban al encuentro una de otra. 
Cuando las fueí•zas liberales estaban como á tres mi
llas del futuro .campo ele batalla, se informó al eo
mandante en jefe que el enemigo se eneontraba apé
nas á di8tancia de dos horas de marcha. Esto il1dica
ba que las fuerzas contendientes estaban poco más 
ó menos á la misma distancia de La Carbonera. In
mediatamente el General Díaz dió órdenes de alije
rar la marcha, con la mira de ser el p1·imero en llegar 
á La Carbonera. Pero apénas había llegado al rampo 
<le batalla y había ascendido á la rima de uno de los 
cétros que dominan el camino por el eua 1 tendrían 
que pasar los imperialistas, cuando 6stos últimos 
aparecieron en una vuelta de la carretera, solamen
te como á media milla de distancia. 
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Inmediatamente de ambos lados comenzaron á · 
hacer sus preparativos para la batalla. Los imperia
listas colocaron su infantería en el centro y la caba
llería distribuida en las alas, derecha é izquierda, 
detrás de las cuales se montó una batería para prote
gerlas. liJsta úJtima consistía en cuatl'o magníficas 
piezas rayadas de artillería. 

El horrible silencio ele la muerte reinaba en el 
campo mientras se hacían estos preparatiYos; pues 
nadie sabía lo que la próxima hora daría por resul
tado. 

Eran ]as dos de la tarde cuando los imperialistas 
dispararon el primer tiro; abrieron la batalla con 
su batería, cuyo fuego fué contestado vigorosamente 
desde el cerro de La Carbonera. Pronto inició la in
fantería un ataque, protegida por la batería, ataque 
que dm·ó un cuarto de hora. Pero aunque los liberales 
sufrían terriblemente con el mortífero fuego, mantu
Yieron su terreno, y rechazaron por tres veces al ene
migo. La batería probó ser ineficaz, ~' cuanta8 veees 
un tiro mal dirigido pasaba sobre las cabezas de los 
liberales, era saludado por éstos con agudos silbidos 
y gritos de bm·la. 

Encontrando imposible tomar la posición liberal 
por medio de cargas de infantería, Hotse ordenó á 
sn caballería, compuesta de cinco eseuadrones de 
Uhlanos y Húngaros, famosos por su brillo y efitien
C'ia, ayanzar al ataqur. Fueron apoyados por seiscien
tos hombres de infantería, que deberían hacer fuego 
por escalones; y toda la fuerza, que presentaba la 
apariencia más imponente, marchó al ataque en el 
orden más perfecto. Pero los soldado~ liheralrs, ú 
quienes los éxito8 ele las últimas semanas, las ya sa
bidas dificultades del Gobierno imperial y la presen
eia del General Díaz- cn~ro nombre había llegado ú 
ser el símbolo <le la Yictoria en los Estaclos de Oaxa
{'a y Guerrero-habían inspirado gran eonfianza en 
sí mismos, y cierto desprecio por los impel'ialistas 
( el cual no era del todo merecido) se mantmieron 
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:ttrmes en su puesto y rechazaron la caha11ería, la 
eual se encontró <'On nn fuego tremendo de rHles y 
mosquetes, que sembró el terreno que pisaha de ea
dáveres de hombres y caballos; y cuando ]o¡;¡ jinetes 
imperialistas comeuzarnn á vaeilar, la infantería li
beral earg-ó sobre ellos y los arrojó monte abajo. De 
nuern vohieron á la carga y de nuevo fueron recha
zados. Cuatro cargas desafortunadas habían sido he
ehas de este modo sobre las posiciones liberales, euan
do el General Díaz, rnlocárnlose á la cabeza de la in
fantería, de la caballería y de la reserva unidas, or
denó un ataque general sohre el enemigo que de nuevo 
avanzaba sobre sus posiciones. Como un torrente que 
se precipita de una montaña, descendió todo el ejér
eito liberal, eondudd'o por su comandante en jefe en 
persona, sobre los imperialü,tas que avanzaban, des
trozándolos por completo al grito de "¡Yiva nuestra 
Patria! ¡ Yiva la libertad de :)léxico!'': el enemigo 
quedó barrido como por una tromba y sus dispersas 
columnas se lanzaron á los cuatro vientos. 

La batana había durado solamente cincuenta v 
cinco minutos; pero en ese corto tiempo los inclios de 
los montes de Oaxaca, harapientos, medio vestidos, 
medio disciplinados y sin uniforme que ostentar. ha
bían humillado el orgullo de la caballería austriaca 
y quebrantado completamente el poder del imperio 
en el sur. 

Entre los que huyeron precipitadamente del cam
po de hatal1a, perseguidos muy de cerca por la venga
dora caballería liberal, estaban Trujeqne, quien pa
recía predestinado á encontrarse siempre c·on la de
rrota de manos de Díaz, Carrmo, Flon. Hotse y el 
temible Franco, cuyo Rolo nombre había sembrado el 
terror por todo el sur de :México. La victoria fué com
pleta, incontestable: y la persecución de los derrota
dos imperialistas, continuó hasta el anochecer y se 
llevó hasta una distancia de 15 mi1las del campo de 
batalla. Por todo el camino dejaron regado, artille
ría, vagones de munición, armamentos de todas cla
ses, muertos, heridos y prisioneros. 
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Un inventario hecho el siguiente día mosfró, que 
los despojos de guerra de la batalla de La Carbonera, 
eonsistieron en: 416 prisioneros, principalmente aus
triacos, euatro eaííones rayados, :300 eajas ele grana
das y metralla, 700 carabinas y rifles, gran cantidad 
de parque, trenes de mulas y otros efectos de guerra. 

La victoria de La Carbonera aseguró la eaída de 
la ciudad de Oaxaca; pues el lugar no estaba en cir
cunstancias de poder sostener un sitio largo, y la es
peranza de auxilio e.le fuera, había sido destruida de 
un solo golpe por las fuerzas comhh1adas de Díaz y 
Figueroa. 


